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SUSCIUPCION 

En Milla, 50 ctmos. al in - s .—Fuora , 2 
pesetas t r i ines t ic .—Pago ant ic ipado. 

RRDACCION Y AI)M1N1ST11.\C10N. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNeíOS. 
Sn reciben en la Administración da este 

periódico.—La corrcsppudencia al d i rec tor , 

13ANCO VITALICIO 
D E C A T A L U Ñ A . 

mni\k GENERAL DE SEGBÍ .OS SOSaF. U WH A P R i y A F I J A 

DOMICILIAD^ EN B A R C E L O N A , 

Galle. A n c h a , 64. 

Capital social: 10.000,000 depesstasf 

Activo . . . . . Ptas. 13 947 5o5- 88 
l leservas apücíida" á I n s 

riesgos en cuifo. . . » 3 .032.439 » 
Riesgos en curso en 31 

Dic iembre 1890. . . » 35.í)5o 6 i l » 
Impor te de las primas 

anuales . » 1 .. ']73.144'95 
Siniestros pagados d u -
r a n t e e l b i e n i o d e l 8 8 9 90 » 732 406 93 

Inspección General en Murcia , Lucas, 3 
Agencia en Muía, J. E. Milii'índa. 

EL NOnCIEHO !)K MILA 

CUESTIÜN DE FORMA. 

Dios, a l hacer el m u n d o , dio ú 
todo forma, hija de su d iv ina ins­
p i rac ión . 

Todo fué bello, como sal ido de 
las m a n o s de Dios. Pero vino la 
se rp ien te ; Adán se comió la m a n ­
z a n a , y la cosa se echó á perder . 

Los culpables fueron ar ro jados 
del P a r a í s o , y la h u m a n i d a d ein-
pezó á formarse con t an bellos a u s ­
picios 

El hombre desde en tonces e m ­
pezó á subir por la á spe ra senda de 
la v ida , gu iado por el e s t ó m a g o y 
m o n t a d o en el i ndomab le cabal lo 
de sus pas iones . 

Se encont ró lleno de neces idades , 
y t r a tó de r e m e d i a r l a s va l iéndose 
d é l o s g r a n d e s recursos que la n a ­
tu ra l eza le p r e s t a b a . 

Lo creó todo: desdo el pedazo de 
p a n , h a s t a los fósforos; desde ia 

. g ro t e sca c a m a de y e r b a s , h a s t a el 
e l e g a n t e colchón de p l u m a s . 

Pero l legó el .siglo diez y n u e v e : 
l a i lus t rac ión le a l u m b r ó con su 
liicieuto a n t o r c h a , y comprendió 
que su obra e s t aba incouiple la . 

Hab i a hecho un uiaguiíiri'o c u a ­

dro; pero le fal taba el m a r c o . 
La cuest ión de forma se había, 

quedado eu el t in te ro , y como la 
luz de los fósforos a lumbi 'a t a n t o , 
era preciso pa ra a g r a d a r al s iglo, 
cubr i r lo hecho con una cascara 
d o r a d a . 

Desde en tonces la cuest ión dé 
fondo quedó en el olvido, y la tur­
m a se modeló de u n a m a n e r a con­
ven ien te . 

Por eso e^tá el siglo t an d e s l u m ­
brador ; poroso todo se vis te de frac 
y g u a n t e b lanco, para a t r a e r a los 
incau tos y es tafar la esperanza con 
mas f icil idad. 

Hoy el hombre , v is t iendo t a n t o 
sus pa l ab ra s como sus obras con el 
traje de la buena forma, se pasea 
orgul loso , gu iñándo le un ojo á la 
conciencia y diciéndole al m u n d o : 
«aquí me tenéis ; ¿qué me puedes 
pedir?» 

Y e) mundo , á pesar de que no 
cree que aquel lo es moneda co-' 
r r i en te , se encoge de hombros y di­
ce: sigamcis a d e l a n t e . 

Los vicios m a s negros , las infa­
mias m a s execrables , se presen tan 
al público quer iendu e n g a ñ a r l e con 
su voz melosa y en t r a j ^ de e t i ­
que ta . 

La hipocresía , ese rept i l i n m u n ­
do que muerde sin s i lbar , se pono 
la c a r e t a de la v i r tud y se abre 
franco camino por todas par tes . . 

El deseo impuro toma las formas 
del a m o r , y enga l l ando acá y a c u ­
llá á innut t ierables v íc t imas , las 
empuja y a r r a s t r a por el camino 
de la perdición. 

La a v a r i c i a toma el nombre de 
economía; la estupidez de erudic ión; 
la desvergüenza dt» franqueza. 

Pero todo este lodo se i-ubre con 
el m a n t o de la buena forma, y l a 
s i tuac ión se s a l v a . 

Por eso los hombres se cuidan 
t a n t o de la casca ra , porque no r e ­
cuerdan que de t rás de esto mundo 
ciego é ind i fe ren te , hay oiri) en 
que se ac^uiliita el t i lma, t i o e n l r a n -
do para nada la cuest ión d e f o r m a . 

La h u m a n i d a d es u n a m a s c a r a ­
da que s igue la b roma has ta l a s 
puer tas del sepulcro , e m b r o m a n d o 
y siendo e m b r o m a d a . 

Pero d e t r á s del sepulcro , l a for­
m a desapa rece ; y a l e l eva r el e s ­
píritu h a s t a los pies del que todo lo^ 
vé, del que todo lo sabe , cae el b ra^ ' 
zo de la jus t ic ia d iv ina sobre a q u e ­
lla c a s c a r a dorada , descubr iendo e l 
e.squeleto. 

Allí no h a y fo rma; all í solo e s t á 
escr i ta la ve rdad con ca rac te res de 
fuego. 

Pero como es te m u n d o es así , en 
é l pasan todas las monedas , h a s t a 
las falsas . 

F i n N A N - P i t R I X . 

Por fa l t a rnos t iempo no hemos 
publ icado en su d ia el presente n ú ­
mero . R e g a m o s indu lgenc ia á los 
a b o n a d o s . 

- « 0 ^ 

Señores que componen l a 

J l iVTA DE SOCORUOS 

Sr. Alca lde ,—Sr . Juez d e l . * Ins ­
t anc i a , D. J u a n José C a r a z o n y . — 
Sr. Juez mun ic ipa l , D. Jesús Ar t e ­
ro .—Sr. Cura de Sto . Domingo, don 
Juan Manuel Pérez .—Sr . C u r a d e 
San Migue l , D. Andrés Ruiz Gó­
mez .—D. José Va lca rce l y Ussel 
de G u i m b a r d a . — D . J u a n " M o l i n a 
y P á r r a g a . — D . Max imi l i ano F e r ­
nandez Blaya.—-D. Pa t r ic io Gui ­
llen y L u n a . — D . Pedro Luis de 
Blaya y S a a v e d r a . — D . Rafae l 
Cuadrado y V a l c a r c e l . — D . Basilio 
Robres y M a ñ a s . 

-KoH-
El domingo 37 del pasado en la 

noclie y en el t r a y e c t o que inedia 
e n t r e la, ig les ia de Sto. Domingo 
y su domic i l io , se le e x t r a v i o 
un velo negro á la señor i t a d o ñ a 
Glor ia Valcarcel Saave<ira, 

Al que p re sen t a r e la p renda per­
dida á su dueñti , so le g ra t i f i ca rá 
el ha l l azgo . 


